
efectos del retiro de
los estados unidos de Vietnam
ANTONIO MURGUÍA ROSETE

La situación política imperante en los Estados Unidos 
ha condicionado que el gobierno del señor Richard 
Nixon ordene el regreso escalonado de sus tropas de 
la región de Vietnam.

Este acontecimiento, en apariencia irreversible, nos 
lleva a considerar cuál o cuáles pueden ser las posibles 
consecuencias del retiro de los Estados Unidos, tanto 
sobre el Estado vietnamita, como sobre el sudeste asiá­
tico.

Dentro de los diversos criterios que se han sostenido 
cabe destacar los siguientes:

a) Al abandonar las tropas de Norteamérica,el te­
rritorio de Vietnam del Sur, el gobierno de dicho terri­
torio caerá para ser sucedido por un gobierno comu­
nista de filiación china y, de inmediato, en los demás 
Estados del sudeste asiático se iniciará el desplome de 
todos los gobiernos simpatizantes de los Estados Uni-

. dos, siendo dichos gobiernos, a su vez, sucedidos por 
otros de orientación comunista china.

La anterior posición es la que concuerda con el cri­
terio del Pentágono y que ha servido de base a las re­
soluciones militares de los gobernantes americanos.

b) En oposición al criterio anterior existe el de que, 
al sobrevenir el retiro de las tropas estadunidenses, 
Vietnam del Sur caerá en el campo comunista, pero, 
atentos a las circunstancias históricas vietnamitas, y 
en especial, a que el enemigo tradicional del pueblo 
vietnamita ha sido China, la orientación será pro- 
Rusia, con lo cual habrá un freno al expansionismo 
cultural chino y podrían sostenerse otras posiciones 
importantes de los Estados Unidos, o retardar su caída.

Podrían citarse un sinnúmero de posibilidades di­
versas aunque carentes de apoyo científico e histórico, 
por lo cual no consideramos deben tomarse en cuenta

como posiciones defendibles, si bien, al fundamentar 
las dos anteriores, concomitantemente daremos los 
elementos necesarios para desestimarlas. En efecto, 
cabría pensar, por ejemplo, que Vietnam del Sur se 
sostuviera por sí dentro del campo de influencia nor­
teamericana, entre otras hipótesis, pero tal opinión 
pecaría de optimista como posteriormente se demos­
trará.

Con el fin de poder partir de bases lo más sólidas 
posibles, consideraremos una serie de factores pitra 
poder respaldar las conclusiones que se apuntaron y 
nos referiremos a ellos en forma concreta al expresar 
cada premisa. Hecha la anterior exposición previa, 
procederemos a afirmar que: El gobierno de Vietnam 
del Sur caerá en poder de los comunistas. En efecto, 
la posición del actual gobierno es absolutamente falsa, 
carece del apoyo popular, se encuentra desprestigiada 
y militarmente es impotente ante la subversión.

Para analizar el porqué de una afirmación tan 
contundente, debemos considerar que el movimiento 
de liberación nacional, que hoy se encauza contra los 
Estados Unidos, surgió en la época de la dominación 
china, como el espíritu del Doc-Lap (independencia) 
y que, en su fase inicial, se presentó como un pacifismo 
tolerante que agrupa a la población en torno de un 
pequeño núcleo de fanáticos bélicos que operan en 
forma clandestina, sostienen ideas de superioridad 
racial y crean hermandades de sangre.

La organización clandestina es un elemento domi­
nante en la política y la sociedad vietnamita, condi­
cionada y desarrollada por las sucesivas y múltiples 
ocupaciones y represiones.

El poder se consideró como algo por lo que hay que 
luchar y que, de apresarse, debía conservarse en forma
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exclusiva con el resultado de que nunca se ha permi­
tido la existencia de grupos de oposición, procedién­
dose a eliminar todo lo que significara un peligro 
político.

En la época de la dominación francesa, se asentó 
un sistema comercial, una forma de vida y se implantó 
la religión católica a un sector minoritario.

El método de asimilación y asociación seguido por 
Francia no pudo eliminar la resistencia vietnamita, 
pero sí logró hacer declinar la oposición militar en los 
años de 1920 a 1930, en que se presentó la calma entre 
las organizaciones clandestinas.

Al sobrevenir la inestabilidad social, producto de 
la Segunda Guerra Mundial, se reanudan los esfuerzos 
para lograr la independencia, sólo que, tomando dos 
senderos distintos: el nacionalista y el comunista. En 
efecto, en 1941 se crea el Viet-Minh por los comunis­
tas y el Partido Nacionalista o Popular protegido por 
los nacionalistas chinos, quienes pretenden atraer a 
los revolucionarios no comunistas.

Se realizaron tres congresos nacionalistas revolu­
cionarios, en el tercero de los cuales se pretendió crear 
un gobierno provisional, permitiéndose la participa­
ción del Viet-Minh que, más hábil, dominó el gobierno 
provisional, por lo que en 1944 la estructura política 
se integraba por un solo partido, el comunista indo­
chino, que controlaba una organización de frente uni­
do, el Viet-Minh, y en la cual aparece como miembro 
subdominante la organización nacionalista Don Ming 
Hoi.

Este partido fue manejado por Ho Chi Min, quien 
se dio a las tareas de fortalecer el partido y de elimi­
nar a los nacionalistas.

Los comités de liberación nacional, en mayo de 
1945, tienen oportunidad de hacerse del poder en los 
medios rurales no controlados por los japoneses, al 
ser remitidos a campos de concentración los funcio­
narios militares y coloniales franceses.

Al desintegrase el dominio japonés, los comités se 
constituyen en gobierno de facto, sobre los que se im­
pone Ho Chi Min, a cuyo favor abdica el empera­
dor Bao Dai, proclamándose la República Democrática 
de Vietnam. Con esto Ho Chi Min adquiere el lidera­
to de la lucha anticolonial y consolida el poder sobre la 
base real del apoyo popular al convencer a los oposi­
tores para que formaran un frente unido a los extran­
jeros, pero sin darles poder.

El gobierno de Ho Chi Min se fortaleció paulati­
namente, pues si bien al proclamarse la República

Democrática el 2 de septiembre de 1945, carecía su 
gobierno de las características de efectividad, dado que 
controlaba tan sólo una parte de Tonkin, en el año 
de 1946, cuando ordena la lucha contra Francia, contó 
con apoyo unánime.

En octubre de 1946 se consolida el partido comu­
nista y organiza el gobierno eliminando a todos los 
nacionalistas, dándose muerte, entre otros, a los jefes 
del partido constitucional y del partido nacional, con 
lo que la oposición desaparece.

A la derrota de Francia, Vietnam se divide en dos 
zonas con base en los acuerdos de Ginebra de 1954, 
quedando la parte situada al norte del paralelo 17, en 
poder del Viet-Minh y la sección sur al cuidado de 
Francia, hasta en tanto se realizaran las elecciones 
previstas para el año de 1956.

Entre los, años de 1954 a 1956, el régimen del norte 
de Vietnam se dedicó a consolidar su posición, para lo 
cual procedió a eliminar a todos los opositores, repri­
miendo en especial, los núcleos campesinos conserva­
dores. A consecuencia de la anterior práctica de elimi­
nación de opositores, se presentó la emigración al sur 
de una décima parte de la población avecindada en 
el norte.

Al tiempo que se eliminaba a los opositores, el norte 
procuró desequilibrar al sur, en especial cuando llega­
do el año de 1956 tomó plena conciencia de que las 
elecciones jamás se realizarían, recurriendo al llamado 
a la reunificación. Sin embargo, de 1956 a 1960 no se 
trataba de un movimiento anticolonial ni nacionalista, 
dado que los franceses se habían retirado y la presen­
cia norteamericana era mínima, por lo cual el argu­
mento no tenía arraigo y faltaba el factor sicológico 
representado por las tropas extrañas.

Faltando la motivación ideológica en esta nueva 
lucha, pues la causa abstracta de la reunificación no 
mueve a la gente, el frente de liberación nacional tiene 
que recurrir a los motivos de queja locales para ganar 
adeptos; desde luego dichos motivos abundaron: el 
gobierno del sur era producto de un régimen feudal 
conservador y rígido, que se enfrentaba a un sistema 
sociopolítico fragmentado y confuso; si a lo anterior 
agregamos la ineptitud de Diem, su intolerancia reli­
giosa y la corrupción de su gobierno,1 tenemos los

l . . .  El gobierno de Diem cometió errores gravísimos, por 
ejemplo, al realizar la reforma agraria a presión de los USA 
(1957 a 1960), se enemistó con los latifundistas al afectarlos y, 
al propio tiempo, se enemistó con los campesinos que habían 
obtenido esas tierras, en general del Viet-Minh, al hacerlos
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medios necesarios para que las masas sientan la nece­
sidad de los grupos comunistas y sicológicamente se 
identifiquen con ellos, brindándoles no sólo apoyo, 
sino afiliándose a sus organizaciones secretas.

Las guerrillas reaparecen a mediados de 1958 y el 
20 de diciembre de 1960 se crea el frente de liberación 
nacional de Vietnam del Sur por cuadros del partido 
Lao dong residentes del norte, contando con el apoyo 
económico del norte.

A partir de este momento, los Estados Unidos que, 
de acuerdo con la “Teoría del vacío”, formulada por 
Foster Dulles, en virtud de la cual los Estados Unidos 
debían cubrir los espacios de poder dejados en Asia y 
África por los Estados colonialistas, habían estado 
prestando ayuda económica y técnica, fueron parti­
cipando más y más en el conflicto, ante la idea expre­
sada por el almirante Arthur Radford de que la caída 
de Indochina condicionaría la caída de todo el sudeste 
de Asia, y los Estados Unidos podrían verse obligados 
a retirarse a Hawai, misma que presentó2 el presi­
dente Eisenhower comparándola con una fila de fi­
chas de dominó el 7 de abril de 1954.

La participación norteamericana pasa de las simples 
ayudas y asesorías a la toma de la dirección del ejército 
y de las decisiones básicas, teniendo como problema 
fundamental la actuación desviada y brutal del régi­
men de Diem y su sistema sui generis de convencer, 
así como las represiones realizadas.

Ante las drásticas medidas adoptadas, se fortalece 
la acción clandestina que impide localizar a los sim­
patizantes del comunismo, por lo que, cuando en 1960 
se realiza el reclutamiento forzoso de 450,000 hom­
bres, se incluye en el ejército a un fuerte número de 
miembros del frente de liberación nacional, que por 
ironía del destino serán preparados por sus enemigos. 
Es así como se presenta el fenómeno del guerrillero

pagar por ellas y al quitarles las que habían sido de franceses, 
mismas que nunca se distribuyeron, sino que en parte se arren­
daron, parte las cultivó el ejército y parte se dieron a los'con- 
sejos de las aldeas, quienes las arrendaban y cometían múlti­
ples irregularidades. Finalmente se requisaron 195,738 hectáreas 
de tierras no tituladas o en situación irregular y que eran po­
seídas en gran parte por campesinos.

En materia religiosa se enemistó con 10 de las 11 sectas exis­
tentes en Vietnam y a causa del enfrentamiento con los budistas 
choca con los estudiantes.

2 Chalmers M. Roberts El día que nos fuimos a la guerra; 
Para el expediente de la Tercera Guerra Mundial; Testimonios 
sobre el caso de Vietnam. México, Editorial Siglo XXI. 1967, 
36 pp.

adiestrado y armado por los norteamericanos y, lo más 
grave aún, infiltrado en el ejército supuestamente 
aliado. 3

Como en las medidas represivas no se distinguió 
entre exnacionalistas y exmiembros del Vietnam, suce­
dió que muchos no comunistas fueron perseguidos o 
ejecutados, cosa que acrecentó la antipatía por el ré­
gimen local y, consecuentemente, las filas del frente de 
liberación nacional.

A partir del año de 1960 se intensifican las acciones 
y poco a poco va siendo ineficaz la ayuda de los Esta­
dos Unidos, por lo que éstos se deciden a participar 
con tropas en el conflicto, aportando el elemento sico­
lógico de la ocupación extranjera visible, que faltaba 
para fortalecer la motivación de la masa.

El conflicto ha derivado de tal modo que el peso 
económico y militar de la contienda descansa en los 
Estados Unidos, quienes lo afrontan como problema 
insoluble, especialmente por el hecho de desconocer 
quiénes son sus enemigos. En efecto, el enemigo es di­
fuso e ilocalizable, carece de identificación física y ha 
aprendido a vivir vida doble; el pueblo los oculta y 
ayuda; su fuerza más que en el número reside en el 
secreto, que los ha hecho invencibles.

Los descalabros militares, el estancamiento de la 
guerra, el cansancio del pueblo americano y, sobre 
todo, la incomprensión de los motivos de la guerra, 
han originado la retirada progresiva de las tropas 
de Estados Unidos y la política de la vietnamización de 
la guerra, cuestión sobre la que cabe hacer una serie 
de reflexiones.

Estados Unidos, es, sin el menor lugar a duda, la 
primera potencia militar y económica del mundo que, 
ele seguir una guerra de tipo convencional contra todo 
Vietnam, vencería en unos cuantos días, pero pre­
tendiendo defender a una parte de la población contra 
la otra y dependiendo el conocimiento de una y otra 
parte, de concepciones ideológicas celosamente guarda­
das en la mente de cada hombre, en ningún mo­
mento sabrá a quién combate y tal ignorancia lo 
hará incurrir en errores que, al ofender a sus defendi­
dos, acrecentará el número de sus enemigos y sólo será 
cuestión de tiempo el que, ante la inutilidad de sus 
esfuerzos, acepte su derrota y se retire.

El intento de cortar los suministros de equipos y 
hombres del exterior no conduce a nada, sobre todo 
si son fuente de abastos los propios Estados Unidos, 
quien ante la imposibilidad física de identificar

3 En el año (le 1962 hubo 36,000 deserciones.
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a quien entrega el equipo, en múltiples ocasiones lo 
entrega a sus enemigos. Por otra parte, el pueblo 
vietnamita que tiene, por así decirlo, como sistema de 
vida la guerra de liberación, es difícil de desmoralizar, 
habiendo sido hasta la fecha inútiles los bombardeos.

Al retiro de los americanos, que independientemente 
de su superioridad económica, física y militar, cuentan 
con la inmensa ventaja de su diferenciación racial de 
los vietnamitas, que les permite tener al menos un 
punto de referencia para conocer quiénes forman par­
te de su grupo, las tropas locales se sumirán en un 
mar de confusiones y frustraciones que degenerarán en 
el caos y la derrota.

Todas las inversiones realizadas por los Estados Uni­
dos en Vietnam y, que por su magnitud habrían bas­
tado para desarrollar a América Latina, no podrán 
darle la estabilidad política a su retiro .

Los centenares de miles de vietnamitas que han dis­
frutado de una forma de vida elevada y un marco de 
desarrollo real, al impulso económico americano, no 
podrán sostenerse ante el ataque organizado clandes­
tino, pues hay que tomar en consideración que el 
problema bélico se encuentra desde 1963 en la cuarta 
etapa de la guerra de guerrillas,4 la guerra móvil,

4 El sistema de guerra vietnamita, estructurado por Vo 
Nquyen Giap y que se explica en su obra Guerre du Peuple 
Armée du Peuple, Paris, Francois Maspero, 1966, establece las 
siguientes etapas:

19 Guerra sicológica. Con propaganda se canaliza el descon­
tento y se forman células que trabajan en el plano individual y 
clandestino, preparando mentalmente a la población para la 
resistencia y la lucha.

2’  Organización: Se forman pequeños grupos verticales y ho­
rizontales con finalidades de propaganda y agitación, pero armán­
dolos. Sin embargo, estos grupos no son de ataque sino para 
proselitismo y organización.

39 Formación de guerillas que no presentan combate, sino 
que se limitan a hostilizar y huir. La táctica fundamental en 
la emboscada. La guerrilla descansa sobre cuadros que le garan­
tizan zonas seguras y nunca se forma por más de 50 hombres; el 
grupo más común es de 3 a 5 hombres.

Estos grupos realizan el convencimiento de la población por 
endoctrinamiento y terrorismo.

49 La guerra móvil. Se ataca al enemigo para debilitarlo; cre­
cen los grupos guerilleros. Se sigue un sistema intermedio entre 
la guerrilla y la guerra tradicional, semejándose a la Blitzkrieg, 
sólo que sin equipo blindado. Se realizan campañas limitadas, 
dispersas y oportunas, tomando en cuenta la situación de las 
fuerzas enemigas, a fin de siempre contar con ventaja.

y que, a la salida de las tropas norteamericanas, deri­
vará a la quinta etapa, el levantamiento o asalto gene­
ral, la que indudablemente no podrá ser soportada 
por el gobierno local, sobre todo si se considera que 
en ese momento la ayuda exterior podrá ser intensa, al 
no existir el control americano.

Cabe, desde luego, la posibilidad de que se obtenga 
una paz negociada y un gobierno de transacción, pero 
no debe olvidarse, que dentro de la ideología del co­
munismo vietnamita, es correcto aceptar un gobierno 
de este tipo con la mira de tomar posesión de él por 
la fuerza, cosa sencilla de realizar, teniendo a mano 
a los países que presten el auxilio indispensable. En 
este aspecto recordaremos el carácter exclusivista del 
vietnamita que históricamente ha demostrado no saber 
compartir el poder y tener la paciencia y perseverancia , 
necesaria para esperar el momento de hacerse de él.

La intervención de las Naciones Unidas, para resol­
ver el problema, o para evitar la caída del. régimen 
simpatizante de los Estados Unidos, a la salida de éstos 
no es factible, como no lo ha sido para lograr la paz.5

Es igualmente interesante considerar que Francia 
y Rusia se han opuesto a examinar la cuestión en el 
Consejo de Seguridad, por lo que no es factible con­
siderar que, por lo menos Francia se aviniera a consi­
derar un problema que originará la toma del poder 
por un grupo de filiación comunista.

La actividad política importante se dedica a romper lazos 
sicológicos, demostrando a la población que quien está llama­
do a ejercer en lo futuro el poder, es el partido.

59 Levantamiento general o asalto general. Es una etapa de 
guerra tradicional, la guerra se toma de tipo militar, sucediendo 
la guerra a la idea.

4 5 La organización de Naciones Unidas, no ha podido resta­
blecer la paz en Vietnam, no obstante que el Consejo de Segu­
ridad de dicha organización tiene facultades para determinar la 
existencia de toda amenaza a la paz, quebrantamiento de la paz 
o acto de agresión y hacer las recomendaciones y decidir qué 
medidas serán tomadas, en los términos de los artículos 39, 41 
y 42 de la carta de la ONU. Lo anterior se debe a que el 
Consejo de Seguridad es competente para examinar la cues­
tión, la guerra, pero no para actuar y restaurar la paz, pues 
toda la estructura y principios fundamentales no están hechos 
para el caso de que una gran potencia se encuentre en el 
conflicto a título personal; por otra parte, la ONU no puede 
forzar al cumplimiento de los acuerdos de Ginebra, pretensión 
de Vietnam del Norte, en primer lugar por ser un problema 
interno, en el momento en que pudieron ser aplicables dichos 
convenios y, en segundo lugar porque posteriormente fueron de 
imposible aplicación por haber sido dados para reunificar dos 
zonas de un Estado y, en la actualidad se presenta la existencia 
de dos Estados, por existir un caso típico de división de Estados.
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Partiendo de la consideración de que a Vietnam 
arribará un gobierno de tipo comunista, en el mo­
mento en que los Estados Unidos se retiren, es opor­
tuno tratar de determinar si dicho comunismo se 
orientará al tipo ruso o al chino.

Para poder precisar un criterio que marque la orien­
tación probable, haremos el examen de algunas cues­
tiones importantes, de tipo histórico, geográfico, de­
mográfico e ideológico.

Desde un punto de vista histórico, el enemigo 
tradicional de Vietnam fue China, quien lo ocupó 
desde el año 111 a.C. hasta el año 938 d.C. En todo 
el tiempo de la ocupación hubo continuas revueltas 
que, incluso en los periodos de 39 a 42 d.C. y 543 a 
545, llegaron a liberar el país.

El emperador chino Ming, en el año de 1407, esta­
blece nuevamente el poder chino en Vietnam y dura 
en el país hasta el año de 1428 en que es vencido 
por Le Loi.

Lo anterior puede damos base para considerar al 
vietnamita como antichino, en especial si considera­
mos que los héroes del Vietnam son aquellos que 
lucharon y vencieron a los chinos; sin embargo, no 
es prudente olvidar que, de la última ocupación a la 
fecha han transcurrido 550 años y que los sentimien­
tos pueden haberse enfriado, en especial si conside­
ramos las últimas actuaciones chinas. En efecto, es 
adecuado recordar que, al terminar la Segunda Guerra 
Mundial, con base en los acuerdos de los aliados se 
procedió a desarmar a los japoneses, correspondiendo 
en el Vietnam desarmar el sur del Paralelo 16 a los 
ingleses, quienes posteriormente fueron sustituidos 
por los franceses a las órdenes del general Leclerc y, 
al norte de dicho paralelo, la tarea correspondió a los 
chinos quienes dieron armas al Viet-Minh y le pro­
porcionaron ayuda; en septiembre de 1945 los chinos 
negaron el paso a las tropas francesas al norte, per­
mitiéndolo en febrero de 1946 cuando se reconoció 
a la República Democrática de Vietnam.

En el año de 1949, cuando las guerrillas se debili­
taban y perdían fuerza, triunfa China comunista y 
comienza el envío de refuerzos y ayuda masiva al 
Vietnam, con lo que decide el destino de la con­
tienda.

La ayuda económica china de 1955 a 1960, fue su­
perior a la que brindaron la URSS y Europa Oriental 
juntas. China otorgó entre créditos y subvenciones

® P. J. Honey. Communism in North Viet-Nam. Cambridge, 
Massachusetts. The MIT. Press, Massachusetts Institute of 
Technology, 1963, p. 49.

300 millones de dólares, contra 178.5 millones de la 
URSS y Europa Oriental. 6

Desde luego, no debemos olvidar que al fracasar la 
reforma agraria de estilo chino, surgió una fuerte 
oposición que incluso hizo peligrar, en el año de 1957, 
el régimen comunista; de igual forma debe recordarse 
que China demostró carecer de técnicos de altura y 
maquinaria adecuada, por lo cual Vietnam del Norte 
recurrió al auxilio de Rusia y procuró su amistad.

Con relación al aspecto geográfico es importante 
destacar la vecindad china y la distancia de Rusia, 
así como la imposibilidad con esta última de comu­
nicación directa por tierra, lo cual hace enormemente 
peligrosa a China. Debe destacarse en igual forma 
que la superficie total de Vietnam —incluido el Sur­
es de 330 000 kilómetros cuadrados.

La población de todo Vietnam es de unos 30 millo­
nes de habitantes, y está compuesta por vietnamitas 
en su mayoría, aunque existen fuertes grupos de mi­
noría, siendo el más importante de estos últimos el 
chino, cuyo número sólo en la parte sur es de un 
millón, de los 17 millones de habitantes.7 Si compa­
ramos la anterior cifra con la representada por la 
población china, encontramos que esta última es más 
de treinta veces superior, lo cual se traduce también 
en una probabilidad bastante grande de una preten­
sión de extensión de competencia.

Partiendo de los anteriores datos, tenemos que Viet­
nam tiene una probable incompatibilidad emocional 
con el elemento chino, quizá un tanto diluida por las 
acciones de los últimos tiempos; el temor fundado 
de pretensiones de expansión por la existencia de 
fronteras comunes, la superioridad militar y econó­
mica de China, así como por la presencia de impor­
tantes minorías de origen chino; la certeza de la in­
conveniencia política y económica de su asimilación 
a China, que redundaría en el abatimiento de un 
estándar de vida —ahora elevado por el esfuerzo 
americano— y, lo más importante, en la pérdida de 
la independencia por la que luchan desde hace 2 000 
años.

Si hacemos una apreciación exacta de estos datos, 
debemos considerar que Vietnam seguirá la línea 
rusa que va a permitir la independencia, atentos a 
la distancia que media con ese país, a disfrutar de la

7 En 1965 se esitmaba el grupo chino en 1 300 000 habitantes 
para todo Vietnam (Brian Croizier, El turbulento sudeste 
asiático, México. Organización Editorial ■ Novaro, S. A., 1965, 
p. 34.
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tecnología y potencialidad de ayuda del Estado ruso; 
a vivir el estilo de vida comunista ruso, mismo que 
es más acorde con el desarrollo económico vietnamita, 
en especial del sur. Por otra parte, el seguir la línea 
rusa le asegurará el respaldo necesario para evitar la 
invasión por parte de China y, al plantear una ima­
gen de equilibrio que dé una apariencia de estabili­
dad en la situación del sudeste asiático, se mantendrá 
la tranquilidad en los Estados Unidos, aun cuando 
sea de momento.

Ésta y no otra debe ser la postura que adopte Viet­
nam al llegar los comunistas al poder, pero infortu­
nadamente no creemos que tal postura perdure.

Hemos de recordar que la posición áctual de China 
es de mantenerse pasiva como Estado, pero ideológi­
camente agresiva; su sistema es el de no ser visible­
mente peligrosa, pero promover en forma violenta y 
activa sus ideas, haciendo nacer en los núcleos traba­
jados los movimientos deseados, por lo cual pensamos 
que, en un principio, aceptará la alineación pro-rusa 
de Vietnam, pero promoverá su cambio contando 
para ello con los núcleos chinos y los cuadros ideo­
lógicamente preparados e infiltrados. Para lo anterior 
será factor definitivo la proximidad, que le va a per­
mitir adoptar múltiples acciones, incluyendo la di­
recta.

Un análisis serio de la última afirmación podría 
ponerla en duda, dado que plantear una acción di­
recta de China en contra de un país comunista, se 
traduciría en propaganda negativa para el comunismo 
y daría pábulo a la censura rusa, pero, aún están 
frescas las intervenciones de un Estado comunista en 
otro y el criterio de inoportunidad e inconveniencia 
no ha funcionado; no existiendo, por otra parte, la 
posibilidad de una acción armada rusa en favor de 
Vietnam.

Por lo anterior, consideramos que el Estado comu­
nista que se formará a la salida de los Estados Unidos 
será inicialmente de filiación rusa, pero posterior­
mente caerá bajo el dominio chino.

En lo que toca a la suerte del sudeste asiático, es 
claro que poco a poco irán presentándose problemas 
que serán manejados por elementos comunistas. En 
efecto, recordemos los actuales problemas de Cambo- 
día y la reciente incursión americana que no pudo 
controlar la evolución de las hostilidades guerrilleras, 
así como la situación geográfica que permite la fácil 
intercomunicación de varios de los Estados al amparo 
de las selvas tropicales, que son campo ideal para el 
desarrollo de las actividades guerrilleras. Hay que 
considerar de igual forma que Birmania, desde su 
independencia en 1948, ha estado dominada por la 
insurgencia, habiéndose presentado incluso dos revo­
luciones comunistas rivales; Laos tiene problemas 
propios de guerra civil y zonas francamente comunis­
tas; Malaya se enfrentó a una revolución comunista 
de 1948 a 1951 en la cual venció a los elementos de 
filiación comunista; Singapur tiene la organización 
Barisan Socialis de inclinación comunista; Sabah ha 
tenido el problema de las guerrillas indonesias; en 
Sarawak, el Partido Popular Unido de Sarawak, inte­
grado básicamente por chinos y comunistas infiltra­
dos, obtuvo aproximadamente el 25 por ciento de los 
votos emitidos en las elecciones de 1963 8 y, en Indo­
nesia, el Partido Comunista Indonesio, ya en 1965 
contaba con dos millones y medio de miembros, sien­
do con ello el mayor partido comunista, fuera de los 
países socialistas.

Con lo anterior queda demostrado que la existeh- 
cia del movimiento comunista en el sudeste asiático es 
real, y que los gobernantes americanos no se equivo­
caron al pensar que uno a uno los países del sudeste 
asiático caerán; su error ha sido el no considerar que 
si no es por el convencimiento pacífico, la justicia en 
el comercio exterior, la reestructuración de los siste­
mas y la ayuda económica para el autodesarrollo, los 
países irán directamente al comunismo, aún a pesar 
de la activa participación militar de los Estados 
Unidos.

s Brian Crozier, op. cit., p. 38.
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